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Editorial
Cuaderno de la BN cumple sus primeros dos años. Gracias a la calidad de sus artículos, 

encargados a especialistas de las diversas áreas de nuestra Biblioteca, y a la impecable presenta-
ción que le ha valido el Premio Internacional CLAP Platinum al mejor diseño gráfico, la revista se 
ha convertido en la gran portavoz de nuestra institución y ha sido juzgada por nuestros usuarios 
como una publicación imprescindible.

	 Este duodécimo número está dedicado a diversos proyectos emblemáticos de nuestra 
ambición de ser una biblioteca verdaderamente nacional. El subsuelo del Museo del libro y de 
la lengua albergará el Centro de Lectura Infantil y Juvenil ​Dailan Kifki, nombrado en homenaje 
al personaje ya clásico de María Elena Walsh. En la presentación, el pasado 23 de julio, el respon-
sable de ese Centro, Sebastián Noejovich, habló de las muchas propuestas que se lanzarán para 
fomentar la lectura en los jóvenes lectores y también para crear nuevos, atrayéndolos a la Biblio-
teca con diversas actividades: colecciones atractivas, veladas con cuentacuentos, experiencias 
comunales y muchas otras.

	 Siguiendo el exitoso programa de muestras inauguradas en la Biblioteca Nacional, con-
memoraremos los sesenta años del Fondo Nacional de las Artes, institución creada en 1958 por 
Victoria Ocampo. Esta muestra consistirá en sesenta títulos emblemáticos de autores argentinos 
premiados por el Fondo, quienes gracias a esta ayuda pudieron realizar con mayor facilidad su 
obra, demostrando así la importancia que tiene el constante apoyo estatal para los hacedores 
de la cultura de nuestro país. 

Cabe destacar también que entre las más admirables donaciones recibidas en estos 
últimos tiempos está la de uno de los intelectuales argentinos de más renombre, José Emilio 
Burucúa, seis veces Premio Konex y autor de numerosos libros sobre la historia de las imágenes y 
de las ideas. Profesor premiado en diversas instituciones argentinas y del extranjero, la biblioteca 
de Burucúa enriquece así nuestro siempre creciente acervo.

Por último, elegimos para este número celebratorio imágenes y palabras que demuestran 
la riqueza y la pluralidad de nuestro acervo. Nuestra fototeca escogió de sus fondos antiguas 
fotografías ferroviarias que enseñan cómo el tren definió la geografía política y económica de 
nuestro país. Y dos destacadas escritoras nos brindan entrevistas sobre los talleres que ofrecen 
en la Biblioteca Nacional alrededor del oficio de la palabra: Vlady Kociancich, quien dicta un curso 
sobre Sicilia y sus escritores, y Elsa Osorio, ​quien ofrecerá un taller de cuento. Así, la Biblioteca 
Nacional afirma su propósito de ser lugar de diálogo y de aprendizaje.

Alberto Manguel
Director de la Biblioteca Nacional
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Abrió al público el Archivo Institucional Histórico de la BN

Ya está disponible el 
tercer número de 

La Biblioteca

La palabra, entendida en su más amplio sentido —como 
signo, como medio de comunicación, como imaginación 
e invocación a la belleza—, es el tópico que alumbra este 
nuevo número de la revista La Biblioteca. En sus distintas 
acepciones, considerada en ensayos, reflexiones, poemas 
y ficciones, la palabra alberga la esperanza de ser res-
catada de su lúgubre destino para recuperar su brillo y 
hacernos compartir el sentido de las cosas a partir del 
milagroso encanto que alberga su misterio. Esta edi-
ción cuenta con textos de Margaret Atwood, Octavio Paz, 
Richard Wilbur, Álvaro Valverde, Aleksandar Hemon, Rafael 
Pérez Estrada, Edward Hirsch, Vladimir Nabokov, Mario 
Montalbetti, José Luis Moure, Andrés Bello, Guillermo Jaim 
Etcheverry, César Bruto, Diego Golombek, Pablo Gianera, 
Vlady Kociancich, Sergio Ramírez, Basilio Baltasar, Liliana 
Ancalao, Yan Lianke, Peter Handke y Dante Alighieri.

El Archivo reúne la documentación de carácter histórico 
que produjo y produce la Biblioteca Nacional en el desa-
rrollo de sus misiones y funciones a lo largo de más de 
doscientos años. En el fondo se puede destacar la serie 
Correspondencia, conformada por el itinerario epistolar 
que, recorriendo los siglos XIX y XX, los directores man-
tuvieron con organismos gubernamentales, instituciones 
nacionales e internacionales y personalidades de la cultu-
ra. A su vez, se encuentran informes sobre el proceso de 
trabajo que el personal de la Biblioteca elevaba al director, 
registros de donaciones de obras, libros de resoluciones, 
catálogos temáticos manuscritos e impresos y documen-
tación administrativa, entre otras series de documentos. 
Este material permite observar las relaciones que la Biblio-
teca mantuvo con diversas instituciones, tanto del mundo 
de la cultura como de la política, así como ver los cambios 
y continuidades de sus políticas internas a lo largo de la 
historia. Desde el Archivo Institucional Histórico se está 
avanzando en el proceso de organización (clasificación y 
ordenamiento), descripción y puesta en acceso de los ma-
teriales de manera continua.
El Archivo se encuentra abierto a la consulta pública para 
todos los investigadores interesados en este material. Se 
puede consultar en línea el registro del fondo en el catá-
logo: catalogo.bn.gov.ar.



FONPLATA aprobó financiamiento 
para la digitalización del acervo

Art Basel Cities Week en la Biblioteca

El programa Rayuela, que se llevará a cabo en tres barrios 
porteños y contará con la curaduría de Cecilia Alemani, 
se ha concebido como un viaje por la ciudad que ocupará 
plazas, parques, edificios abandonados y museos de curio-
sidades, estructuras arquitectónicas en ruinas y reliquias 
industriales que normalmente no están dedicadas al arte 
contemporáneo. Los artistas seleccionados fueron invita-
dos a desarrollar obras de arte en diálogo con cada uno de 
estos lugares, lo que creará experiencias que conectarán 
de modos inesperados artes visuales, espacios urbanos e 
historias de la ciudad. Entre los artistas participantes se 
encuentran Eduardo Basualdo, Pía Camil, Maurizio Catte-
lan, Gabriel Chaile, Alex Da Corte, Santiago de Paoli, David 
Horvitz, Leandro Katz, Bárbara Kruger, Luciana Lamothe, 
Ad Minoliti, Eduardo Navarro, Mika Rottenberg, Mariela 
Scafati, Vivian Suter y Stan VanDerBeek. Rayuela estará 

acompañada por un Programa de Charlas, así como 
un Programa de Socios Culturales, ambos 

organizados 

BR
EV

ES

en colaboración con las principales instituciones de las 
artes de la Ciudad. Art Basel Cities Week se llevará a cabo 
del 6 al 12 de septiembre de 2018 y es parte integral del 
programa de Art Basel Cities: Buenos Aires, cuyo socio 
principal global es UBS. El programa de este año se titula 
Rayuela (Hopscotch) y toma su nombre de la innovadora 
novela del escritor argentino Julio Cortázar. Publicada en 
1963, Rayuela sigue una narrativa no lineal que se puede 
leer en secuencias diversas, saltando de un capítulo a otro, 
como lo sugiere el título inspirado por el antiguo juego 
infantil callejero popular en muchas culturas. Al igual que 
el libro y el juego, el programa de arte público da saltos 
por la ciudad, modelando posibles viajes y distintas rutas 
a través del espacio urbano, generando conexiones ines-
peradas entre sitios y obras de arte. En la explanada de la 
Biblioteca Nacional, el artista Leandro Katz inaugura el 6 
de septibembre la versión actualizada de su obra Alfabeto 
Lunar, de 1979, y una muestra en la Sala Leopoldo Lugones. 
El 8 de septiembre a las 22 tendrá lugar la Fiesta Lunar, 

donde habrá proyecciones y música. 

FONPLATA (Fondo Financiero para el Desarrollo de los Países 
de la Cuenca del Plata) aprobó el financiamiento por siete 
millones de dólares para el proyecto “Digitalización del acer-
vo de la Biblioteca Nacional Mariano Moreno”. Este financia-
miento permitirá la adquisición tanto de equipamiento tec-
nológico, para agilizar el proceso de digitalización del acervo, 

como así también de sistemas de almacenamiento masivo de 
datos, software de descubrimiento y software de preservación 
digital. De esta manera, la Biblioteca Nacional Mariano Mo-
reno podrá asegurar para beneficio de todos la preservación 
de sus valiosas colecciones bibliográficas que son la memoria 
histórica, literaria, científica y cultural de nuestro país.
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¿Qué podrían tener en común autores de la talla 

de Antonio Di Benedetto, Alejandra Pizarnik y 

Beatriz Sarlo con otros pertenecientes a las nuevas 

generaciones, como Ricardo Romero, Fernanda 

García Lao o Violeta Gorodischer?

La respuesta se resume en una 
sigla: FNA, para ser más claros, 
Fondo Nacional de las Artes. 

Cada uno de los escritores mencio-
nados, junto a centenares de otros 
tan destacados como María Angé-
lica Bosco, Oscar Hermes Villordo, 
Joaquín Giannuzzi y César Fernán-
dez Moreno, obtuvieron en algún 
momento, al principio de sus carre-
ras, el premio que otorga la institu-
ción que este año cumple sesenta 

60 LIBROS
60 AÑOS
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años financiando y apoyando la 
creación literaria y artística de nues-
tro país. Ese impulso inicial sería de-
cisivo para muchos de ellos que por 
este medio consiguieron publicar 
sus primeras obras.
En reconocimiento a esa tarea que 
tan buenos resultados ha dado, 
la Biblioteca Nacional organiza la 
muestra 60 x 60. Sesenta años, se-
senta libros, destinada a dar a cono-
cer parte de la producción obtenida 
gracias a los auspicios del Fondo 
Nacional de las Artes.

Una idea original
Desde su creación, en 1958, el Fondo 
Nacional de las Artes fue concebido 
como un organismo autárquico con 
el objetivo de solventar un conjunto 
de actividades artísticas y literarias 
a través de un novedoso sistema 
de financiamiento. En su momen-
to resultó una auténtica innovación 
en el campo de la legislación com-
parada e internacional, puesto que 
no se contaba con un antecedente 
similar en ningún país del mundo. 
¿De dónde provienen sus ingre-
sos? Por ley, el FNA está habilitado 

para recaudar un gravamen deno-
minado dominio público pagante, 
que se cobra por las obras una vez 
vencido el plazo de protección del 
derecho de autor (en la mayoría de 
los casos a los 70 años de la muerte 
del autor). También obtiene ingre-
sos por las tasas y multas de la Ley 
de Propiedad Intelectual Nº 11723 e 
intereses de préstamos, aportes ex-
traordinarios y títulos. Este formato 
innovador y el modelo pionero de 
gestión fue replicado por diver-
sas instituciones del mundo. 
Entre ellas, el Fondo Interna-
cional para la Promoción de la 
Cultura de la UNESCO, creado 
en 1974.
De esta manera, el FNA 
cuenta con recursos pro-
pios mediante los cuales 
impulsa el desarrollo de 
escritores, artistas, ges-
tores y organizaciones 
culturales sin fines de 
lucro. Con una visión 
federal y amplia, 
busca promover la 
industria cultural 
en todo el país a 
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través del otorgamiento de becas, 
subsidios y préstamos y la organiza-
ción de concursos.
Pero el FNA no solo alienta a los nue-
vos creadores, también distingue a 
quienes han desarrollado una ex-
tensa y prolífica obra en disciplinas 
que van desde la literatura hasta la 
música, las artes visuales, el teatro, 
el cine o la arquitectura. El Gran Pre-
mio se instituyó en 1963 y el primero 
en obtenerlo fue Jorge Luis Borges. 
Desde entonces, dieron brillo a esa 
lista los nombres de Armando Dis-
cépolo, Ariel Ramírez, Libero Badíi, 
María Elena Walsh, Raquel Forner, 
Enrique Cadícamo, Marco Dene-
vi, Tita Merello, Griselda Gambaro, 
Adolfo Aristarain, Edgardo Cozarins-
ky, Juan Falú, Josefina Robirosa, Ho-
racio Salgán, entre otros.
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Con marca propia
El Fondo Nacional de las Artes cuen-
ta también con su propio sello edi-
torial que a lo largo de décadas ha 
tenido a su cargo la publicación de 
algunos textos imprescindibles para 
la cultura nacional. Entre ellos, pue-
den mencionarse la edición facsimi-
lar de la mítica revista Martín Fierro, 
publicada originalmente entre 1924 
y 1929; La Argentina que Ríe. El Hu-
mor Gráfico en las Décadas de 1940 
y 1950, que reúne la producción de 
dibujantes notables como Lino Pa-
lacio, Divito, Calé, Eduardo Ferro y 
Dante Quinterno, protagonistas de 
la denominada “década de oro” del 
humor gráfico argentino; la recopi-
lación La herencia olvidada. Arte in-
dígena en la Argentina; Grete Stern. 
Obra fotográfica en Argentina, que 
recoge las tomas de esta mujer for-
mada en la Bauhaus, artista esen-
cial de la fotografía moderna; los 
Anuarios de Teatro Argentino; la 
extraordinaria Colección de Poetas 
Argentinos Contemporáneos que 
durante veinte años publicó obras 
de nuestros más importantes poe-
tas del siglo veinte y lo que va del 
veintiuno, como Olga Orozco, Fran-
cisco Madariaga, Juan Gelman, Dia-
na Bellesi y Leónidas Lamborghini. 
Asimismo, la colección Obras Maes-
tras se creó en 1969 para dar estímulo 
a las traducciones que se realizaban 
en el país, cuya excelencia y presti-

gio las hizo famosas en el 
resto del mundo hispano-
hablante. Nos referimos 
a Moby Dick, con prólogo 
de Jaime Rest y traducida 
por Enrique Pezzoni; La 
Cartuja de Parma, con 
prólogo de Ángel Battis-
tessa y traducida por José 
Bianco; Macbeth, con pró-
logo de Jorge Luis Borges 
y traducida por Guiller-
mo Whitelow; Fedra, con 
prólogo de Roger Caillois 
y traducida por Manuel 
Mujica Lainez; La Divina 
Comedia, con traducción, 
prólogo y notas de Ángel 
Battistessa. 
Por último, cabe destacar 
el trabajo de rescate de 
textos relativos al espacio 
autobiográfico argentino 
llevado adelante por la 
colección Autobiografías, 
Memorias y Libros Olvi-
dados, publicada entre 
1999 y 2015, y que recupe-
ró obras como La vida de 
Dominguito, de Domin-
go F. Sarmiento, La tierra 
natal, lo íntimo, de Juana 
Manuela Gorriti, Música 
sentimental, de Euge-
nio Cambaceres, y Aguas 
abajo, de Eduardo Wilde, 
entre otros títulos.

FNA. 60 libros. 60 años
Desde el 14 de septiembre. Vitrinas del tercer piso. 
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ELSA
OSORIO

Una mujer, Marie, aparece muerta y drogada con pento-

tal en el río de un pequeño pueblo de Francia. Es el año 

2004. Otra mujer, Juana Alurralde, es secuestrada junto 

a su hijo de 3 años y llevada a la Escuela de Mecánica de 

la Armada, ESMA, desde donde la vuelven a desapare-

cer para realizar trabajo esclavo en el Centro Piloto de 

París. Son los años setenta, en plena dictadura militar.  

Doble fondo es la última novela publicada de la escritora 

Elsa Osorio, autora, entre muchos otros títulos, de A 20 

años luz, La capitana y Mika. Sobre el pasado reciente 

y el ejercicio de la memoria como una postura no solo 

ideológica sino también estética, dialogó con Cuaderno 

de la BN. Doble fondo se define tanto por su polifonía, 

que incluye entre otras las voces de una periodista y la 

de un hijo que cuestiona las decisiones de su madre, 

como por la investigación y los testimonios de víctimas 

en los que se basó Osorio para escribir este “policial 

histórico”, como ella lo define. Por estos días, dicta un 

taller de cuento en la Biblioteca Nacional.

EN
TR

EV
ISTA

ALEJANDRA LÓ
PEZ
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¿Qué pasó entre A 20 años luz, una novela en la que 
una joven embarazada comienza a dudar de su ori-
gen y busca restituir su propia identidad, y Doble 
fondo?
Hasta A 20 años luz yo nunca había tomado una temá-
tica que tuviera que ver con nuestra historia reciente. 
Esa novela fue como quitarle el velo a algo,  más allá 
de que es un libro sobre la apropiación de chicos du-
rante la dictadura que salió bastante fuera de tiempo 
y de órbita. A finales de los años noventa nadie había 
escrito sobre esto ni había sucedido en la realidad, aun-
que coincidió con la primera joven que se encontró a sí 
misma en España. No tuvo mucho reconocimiento en 
la Argentina en ese momento; pero sí fue traducida a 
muchos idiomas. Con Doble fondo la obsesión partió 
de un lugar que yo sabía que había existido, el Centro 
Piloto de París. Alguien me había contado, una persona 
un poco fantasiosa, que Astiz había estado en su casa. 
Yo había empezado a preguntar y a investigar porque 

"Me gusta ver la historia 
desde distintas ópticas".

colaboraba y estaba muy ligada a los juicios que en 
ese momento llevaba adelante el juez Garzón. Y 
también seguí muy de cerca las declaraciones 
de las víctimas ante el juez. Cuando empecé 
a escribir la novela, Juana cobró más im-
portancia para mí: es algo que pasa o 
se decide escribiendo. Hay un tema 
que me interesa aclarar especial-
mente y es que mi personaje 
es una mezcla de varias historias, más los testimonios 
que leí. Me interesa componer, como en el personaje 
del Rulo: una suerte de Frankenstein de represores que 
menciono, como Jorge Radice, el Tigre Acosta y Alfredo 
Astiz. No es ninguno de ellos, pero es el Rulo, un per-
sonaje de la ficción y, al mismo tiempo, un tipo de los 
grupos de tareas de la Esma, el GT32. Y, especialmente, 
en la realidad, quien puede saber qué pasó entre una 
prisionera de un campo de concentración y un represor, 
esa intimidad. Yo entiendo que el personaje de Juana 
es muy contradictorio, pero también es un personaje 
en medio de un huracán. Y es una víctima, sin ninguna 
duda. 

¿Cambió tu mirada sobre esos años?
No, porque nunca se me hubiera ocurrido juzgar a al-
guien que bajo tortura, o en el caso de mi protagonis-

ta, a la que secuestran con el hijo, no se la pueda ver 
como libre o con capacidad para decidir algo. Es una 
novela que quise escribir, un deseo que vino como del 
deber. 

¿Cómo tomás las decisiones estéticas e ideológicas?
La polifonía, la utilización de muchos narradores, es 
una decisión que me interesa mucho, no por algo ad-
miro profundamente Conversación en La Catedral, de 
Mario Vargas Llosa. En A 20 años luz, creo que fue una 
ingenuidad de mi parte componer muchos narradores 
para que el lector no supiera qué pienso; hoy me pa-
rece completamente naíf. Esto es para decir que me 
gusta ver la historia desde distintas ópticas, una ca-
racterística de estilo que en Doble fondo es bastante 
importante porque, ¿cómo contar esos años? En A 20 
años luz todos los personajes, menos la madre de la 
chica apropiada, tienen voz. Yo sentía que no podía po-
nerle voz a una desaparecida, tenía que rodearla de na-

rradores. La ausencia de ese narrador marca la figura 
de el/la desaparecido/a. Y también por una cuestión de 
pudor. Ya en Doble fondo, intenté contar la ESMA por-
que tengo mucha más información y lo que más me 
impresiona, además de la crueldad, es la locura. Esta 
postura mía de escribir con muchos narradores para 
que no se “vea” la ideología no es azarosa, porque uno 
siempre dice más de lo que quiere, no menos. Ideoló-
gicamente no es posible no estar, no existe lo neutro 
en la literatura. Sí me interesa ampliar el abanico para 
que el lector opine o piense sobre aquello que lee. Por 
eso te decía que cuando yo no le di voz a la desapa-
recida de A 20 años luz es por una razón de pudor y 
estética también. Porque si yo hacía de esta mujer una 
narradora más, la novela se me iba al odio. Y no era la 
idea. Ahora ya se puede ir a los matices. Lo central es 
que todos/as fueron víctimas. 



página 13

¿Por qué tus personajes son casi siempre mujeres?
En parte porque las Madres y las Abuelas de Plaza de 
Mayo fueron la única resistencia; más que una postu-
ra feminista es de fidelidad histórica. En esta novela, 
concretamente, la protagonista que está prisionera en 
la ESMA está muy determinada por la maternidad. Y 
luego porque la violación aparecía como una instan-
cia más de la tortura, pero no es así: la violación es un 
crimen en sí mismo. El amor es entre seres libres en 
un mundo libre. No quería hacerlo, pero sucumbí en 
tres oportunidades a meterme en el punto de vista del 
Rulo, como esa locura del enamoramiento. Yo quería 
un personaje que estuviera realmente enamorado, 
pero que tuviera una ideología repugnante como la de 
él. Me resulta más sencillo meterme en una mujer, es 
algo más orgánico. El destino de ella era ese; después 
me di cuenta de que perfectamente podía encuadrar-
se en la figura de un feminicidio. 

Hiciste varias residencias de escritura
Vivo en la Argentina desde hace 11 años, pero en los úl-
timos tiempos viajé mucho; es como si para trabajar 
estos temas necesitara estar en otro lugar. Hice distin-
tas residencias de autores, como la de Saint-Nazaire, un 
lugar fantástico porque salía a la calle y no me cruzaba 
con nadie. Eso fue en 2015, un año de mucha investiga-
ción. Si fuera por mí sería una autora en residencia, es 
el estado ideal, porque te coloca entre paréntesis y lo 
único que hay que hacer es escribir. 

¿Qué preferís leer, narrativa, ensayos…?
Leo mucho ensayo ahora, antes más narrativa. Además 
coordino talleres, por lo que releo mucho. Como a Car-
los Fuentes: los cuentos de él los leí infinitas veces. Es 
inagotable. También me influyeron mucho.

Nora Viater

Doble fondo
Tusquets
384 págs.
2017
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El Centro constituye una nueva 
área de gestión especializa-
da en el campo LIJ (literatura 

infantil y juvenil), toma su nombre 
del entrañable elefante de la novela 
escrita por María Elena Walsh hace 
ya cincuenta y dos años, con la que 
se han formado varias generaciones 
de lectores en nuestro país. Desde 
aquella referencia emblemática de 
nuestras letras infantiles, el Cen-
tro de Lectura Infantil y Juvenil se 
proyecta hoy como un espacio de 
experimentación, multiplicador de 
nuevas y mejores prácticas de fo-
mento a la lectura. 
El vínculo gozoso con los relatos 
representa, desde la primera infan-
cia, un recurso fundamental para 
el desarrollo psicoemocional y la 
construcción de la subjetividad. 
Luego, entre los jóvenes, el hábito 
de la lectura no solo significa un 
motivo de goce y estímulo intelec-
tual, sino que contribuye también 
con el desarrollo de competencias 
lectoras y de una ciudadanía plena. 

Un espacio de 
lectura para

niños y 
jóvenes
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y Juvenil Dailan Kifki encuentra ins-
piración en numerosos casos inter-
nacionales, entre los que se pueden 
referir valiosas experiencias desarro-
lladas en Colombia o en Chile, por 
citar el ejemplo de dos países de 
la región, pero también en Alema-
nia o en Canadá, donde también el 
trabajo de fomento a la lectura en 
la primera infancia da cuenta de un 
importante desarrollo. 
Claro que tan importante como mi-
rar lo que se hace afuera es empe-
zar por reconocer y poner en valor 
el trabajo que realizan, localmente, 
algunas instituciones especializa-
das y numerosos profesionales, tan-
to desde la gestión pública como 
del ámbito privado. Y por eso unas 
y otros tendrán su lugar en este pro-
yecto, que pretende nutrirse de sus 
particulares trayectorias. 
Con el foco puesto en la innovación, 
el Centro de Lectura Infantil y Juve-
nil abordará de manera simultánea 
cuatro ejes de trabajo: la oferta bi-
bliográfica especializada; acciones 
de fomento a la lectura; capacita-
ciones dirigidas tanto a familias 
como a mediadores profesionales 
(talleristas, docentes, etc.); la biblio-
teca del Centro, a su vez, tendrá 
carácter rotatorio, pudiendo organi-
zarse parte de ella temporalmente 
en torno a un proyecto temático 
que determinará también el carác-
ter de las actividades propuestas y 
hasta de las capacitaciones ofreci-
das, contemplando el acceso a sus 
espacios y actividades de niños con 
diversos tipos de discapacidad. 

Sebastián Noejovich

Con la puesta en marcha del Centro de Lectura 

Infantil y Juvenil Dailan Kifki, la Biblioteca Nacional 

asume como una de sus prioridades la formación 

lectora desde la primera infancia, ofreciendo a niños 

y jóvenes un espacio que habilitará y promoverá el 

vínculo gozoso con los libros. 

LITER
ATU

R
A

Son varias las investigaciones y los 
textos teóricos que destacan la im-
portancia de la lectura entre niños 
y jóvenes, siendo algunos de los 
más sustentados e inspiradores La 
casa imaginaria, de la pedagoga 
colombiana Yolanda Reyes, y Nue-
vos acercamientos a los jóvenes y 
la lectura, de la socióloga y antro-
póloga francesa Michèl Petit.
El hábito de lectura y en particular la 
lectura de libros ha experimentado 
un marcado retroceso en nuestro 
país, como evidencian los resulta-
dos de la última Encuesta Nacional 
de Consumos Culturales elaborada 
por el SInCA, mientras que las eva-
luaciones Aprender señalan un cla-
ro déficit de comprensión lectora 
entre los jóvenes que terminan el 
secundario. El problema es que este 
déficit en la formación de tantos jó-
venes constituye una barrera de ac-
ceso a mejores condiciones de vida, 
por lo que la falta de políticas públi-
cas sobre este campo, lejos de resul-
tar inocua, reproduce las asimetrías 
sociales que se registran. 

La Biblioteca Nacional tiene, por 
definición, una misión federal, 
que se hace efectiva por la puesta 
a disposición de su acervo cultural 
y el despliegue de una oferta for-
mativa presencial y virtual abierta 
a usuarios de todo el país; por su 
articulación institucional con el 
conjunto de las bibliotecas pro-
vinciales y, dentro del ámbito del 
propio Ministerio de Cultura, con 
la Comisión Nacional de Bibliote-
cas Populares (Conabip), que nu-
clea a casi mil quinientas organi-
zaciones de la sociedad civil que 
desarrollan una importante tarea 
de promoción cultural. Es en este 
sentido que podemos entender la 
relevancia de un espacio especí-
fico de fomento a la lectura para 
niños y jóvenes, con el que hasta 
ahora no contaba nuestra biblio-
teca y que pronto enriquecerá el 
trabajo desarrollado por esta di-
versidad de agentes culturales.
Tanto en su concepción espacial 
como en la formulación de sus ob-
jetivos, el Centro de Lectura Infantil 

En la página anterior, ilustración de Pedro Vilar para Dailan Kikfi, 
editorial Sudamericana. En esta página, render del futuro Centro de Lectura 
Infantil y Juvenil de la Biblioteca Nacional. 
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La Biblioteca Nacional prepara la tercera edición de Fiebre del Libro, 

una feria en la Plaza del Lector que recibirá la primavera con más 

de ochenta puestos de venta donde participarán desde las grandes 

editoriales hasta los sellos independientes. Las colecciones de la BN 

ocuparán un lugar destacado.



La Biblioteca Nacional Mariano Moreno 
tendrá su tercera edición de la Fiebre del 
Libro. Este evento surgió en 2016 con la 

intención de recuperar el concepto de feria 
como espacio de intercambio entre el lector y 
las editoriales –desde los grandes sellos inter-
nacionales hasta emprendimientos indepen-
dientes que a menudo editan títulos o auto-
res no tan renombrados–. El 17 de septiembre 
del año pasado, en una jornada primaveral al 
aire libre, alrededor de siete mil personas pu-
dieron encontrarse en la Plaza del Lector con 
gran variedad de stands, descuentos y pro-
mociones especiales.
En este tercer año consecutivo, las expecta-
tivas son grandes: se espera la asistencia de 
más de ochenta editoriales alentadas por 
el entusiasmo que despertó esta iniciativa 
en las ocasiones anteriores. Por su parte, la 
Biblioteca Nacional estará presente con sus 
publicaciones como los libros para niños de 
la colección Chiquitos de América Latina, 
la serie de textos argentinos rescatados del 

FIEBR
E D

EL LIBR
O

olvido en Los Raros, las reediciones y facsi-
milares, los libros de música, bibliotecología, 
y las revistas y catálogos de las exposicio-
nes. La Biblioteca ha editado libros desde 
1860 hasta la fecha. Títulos como Contor-
no –edición facsimilar de la revista dirigida 
por Ismael y David Viñas durante la década 
del cincuenta– o el imprescindible Borges, 
libros y lecturas, reeditado en 2017 tras ha-
berse agotado su primera edición de 2010 
y su segunda edición de 2013, forman parte 
de un interesante espectro de publicacio-
nes que, con más de trescientos cincuenta 
títulos, estableció una interlocución con un 
público muy diverso. Gran parte de ese ma-
terial producido a lo largo de años –que se 
puede conseguir en la librería de Avenida 
Las Heras– va a formar parte del stand de 
Ediciones Biblioteca Nacional. 
El evento, que contará con música en vivo, 
está programado para el domingo 23 de sep-
tiembre desde las 14 hs. en la Plaza del Lector 
Rayuela de la Biblioteca Nacional. 

DANIELA CARREIRA

Fiebre del Libro
Domingo 23 de septiembre desde las 14 hs. Plaza del Lector Rayuela.
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Me es inevitable pensar a Burucúa como 
un sistema de fuerzas que dan movi-
miento a una máquina, un mecanismo 

delicado y brutal nutrido por horas y horas de 
lectura, por días y meses de cacería de imáge-
nes y símbolos invisibles al ojo común, por diá-

El prestigioso doctor en Filosofía, historiador del arte y escritor, 
José Emilio Burucúa –junto a su mujer Aurora Juana Schreiber y 
sus hijos– donó a la Biblioteca Nacional, su biblioteca compuesta 
por 7500 volúmenes y su archivo personal: un baúl simbólico 
que atesora sus huellas como docente, como investigador, como 
viajero. Un acontecimiento extraordinario.

José 
Emilio 

Burucúa
Gastón deviene José Emilio. La máquina 
Burucúa respira. Entra y sale del Nombre ha-
cia la Marca, del designio hacia la razón. 
¿Quién donó la colosal biblioteca? ¿Gastón? 
¿José Emilio? ¿Hay en el alma un diálogo se-
creto entre los nombres? 

José Emilio escribe, viaja, enseña, busca con-
fidentes en librerías de viejos, arma un corpus 
de autores ordenados bajo la mirada de un 
saber multifacético. Así nace “la Bestia”, un 
cuerpo de 7500 libros y apuntes que lo acom-
pañaron por décadas. Un ser que fue crecien-
do en el espacio-tiempo y que muchas veces 
se reveló contra su amo. Algún libro se habrá 
perdido, algún anaquel se habrá caído gene-
rando un quiebre, un rugido. 

logos con otros mundos: 
el Hermetismo, la Edad 
Media, el Renacimiento, la 
Modernidad.
Puedo imaginar este mon-
taje como una suerte de 
mutación constante en 
donde las potencias de la 
razón entran en las caver-
nas de lo desconocido y 
se encuentran con un al-
fabeto de signos mágicos 
que él traduce en letras, 
en una marca. Una mar-
ca Burucúa. Una marca 
transfigurada e interrogada por el devenir de 
los tiempos. 
Pienso en la marca de Caín, en la letra escarla-
ta de Hester Prynne, en las sefirot, en las com-
binaciones y permutaciones de letras trans-
formadoras de la naturaleza humana. 
José Emilio entra en el espíritu a través de un 
nombre propio: Gastón. Nombre que el padre 
de Burucúa quiso ponerle, pero no pudo por 
no encontrarse en el Santoral.

 el espíritu en la letra
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Gastón contempla. Es el lector erudito que 
encuentra en la literatura universal un refu-
gio. Gestos, risas, máscaras, hombres, muje-
res, elefantes, sangre, batallas y cuevas van 
tejiendo y destejiendo la marca Burucúa. 
José Emilio (Gastón) y Gastón (José Emilio) 
aman a Aurora. Esposa, madre, confidente.
La Bestia está entre ellos. La acarician. La cui-
dan. Intuyen que llegará un momento en el 
que Ella dejará los hábitos y se precipitará al 
mundo. Y así fue. Burucúa escribe una carta, 
junto a Aurora y sus hijos, y deciden dejarla ir. 
La Biblioteca Nacional Mariano Moreno es 
el destino final. Entre tanto, José Emilio se 
encargó de tatuar en la mayoría de los volú-
menes códigos de lectura. Así, la Bestia tiene 
una lengua propia, una manera de expresar 
su totalidad. Gastón, en cambio, lee los clá-
sicos franceses, escribe sobre los elefantes, 
sobre África, se piensa junto con sus nietos 
atravesando países. Y construye una barca. 
En principio un regalo para su descenden-
cia. La diseña. La pinta. Encastra las maderas. 
Pero la barca es un símbolo de un fluir entre 
épocas. La nave va hacia el futuro cargada 
de signos, metáforas que se translucen en la 
risa de esos niños que ven al abuelo Gastón 
como un mago. 
La Biblioteca Nacional recibió las trescientas 
cajas de libros y las veinte cajas de archivos 
que componen el cuerpo de la Bestia. El em-

balaje estuvo a cargo del mismo Burucúa y de 
un asistente silencioso, parte del equipo de 
donaciones de la Biblioteca, Gustavo Pfeiter.
Cada ejemplar que pasó por las manos de 
José Emilio despertó un recuerdo y una anéc-
dota magistral. La memoria parece infinita. 
Gastón acompañó el proceso con música de 
Bach y Beethoven. Hago un paréntesis. Con-
voco a la barca y translado a los personajes 
a un puerto atemporal. Gastón es el capitán. 
José Emilio es el encargado de la sala de má-
quinas. La tripulación está compuesta por 
trotamundos. Hay animales, arpones, faroles 
a querosene. Estamos en plena mar. No hay 
rumbo. La luna dibuja en los rostros la trans-
parencia de un enigma. 
Nos cruzamos con el Pequod. El capitán Ahab 
nos saluda y elogia los colores de la barca.  
Gastón sonrié. José Emilio revisa la sala de 
motores. 
Gastón le escribe a Fabrizio del Dongo: “Esti-
mado, en su lugar yo hubiera hecho exacta-
mente lo mismo que usted. Salude a nuestro 
padre, Stendhal”.
Entre tanto, en los depósitos de la Biblioteca 
Nacional un grupo de personas se encargará 
de dar nueva vida a la Bestia. La ordenará, la 
procesará, la integrará a sofisticados mecanis-
mos del saber. Pronto podremos consultarla.

Andrés Boiero

CARLO
S M
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DOP
PEL
GÄN
GER

La poética del proyecto es la 
del doble fantasma”, explica 
su creador. Por eso la referen-

cia en la primera mitad del título 
al doppelgänger, la réplica fantas-
magórica de una persona viva. El 
trabajo que hizo para desarrollar su 
obra, cuenta, es sobre “la aparición 
de los espectros de las dos figuras 
más antagónicamente icónicas de 
la música de la segunda mitad del 
siglo XX”. Y se refiere así al francés 
Pierre Boulez y al estadounidense 
John Cage.  
Pierre Boulez fue un estudiante 
precoz de matemática que puso 

su facilidad para las ciencias al 
servicio de la música y se destacó 
como director de orquesta y peda-
gogo. Murió a los 90 años en 2016. 
John Cage fue instrumentista,  fi-
lósofo, poeta y artista plástico, que 
también se fascinaba con diversas 
cosas, como el arte de estudiar, la 
danza y hasta la micología. Falleció 
a los 80 años en 1992. Los dos atra-
vesaron en todo sentido el siglo XX 
y fueron más que nada composito-
res y teóricos, grandes figuras de la 
música contemporánea  y dos de 
los creadores más influyentes de la 
cultura moderna. 
Afines y a la vez opuestos, durante 
la década del cincuenta mantuvie-
ron una correspondencia intensa y 
fructífera. En 1954, a los 29 años, el 
francés vino por primera vez a Bue-
nos Aires como director musical de 
la compañía de teatro de Jean-Louis 
Barrault y se hospedó en el Claridge, 
desde donde escribió, en papel con 
membrete del mítico hotel del cen-
tro porteño, varias de las más im-
portantes cartas de esta relación 
epistolar.  Y he ahí la pista para ter-
minar de hilvanar la segunda parte 
del título de la puesta de Rivas. 

La Biblioteca Nacional propone un fin de semana de 
música experimental en un enfrentamiento en comu-

nión entre el clasicismo y el modernismo. El sábado 
11 y domingo 12 de agosto a las 18 hs. se podrá ver la 

instalación performática visual y sonora Doppelgänger 
(Claridge Hotel 1954), creada, dirigida y compuesta por 

el argentino residente en Francia Sebastián Rivas. 
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La escena que plantea Rivas para 
contar su historia es un ambiente 
austero, con dos máquinas de es-
cribir Olivetti C22, creadas en 1950, 
sobre un escritorio de época, al lado 
de una silla vacía. Ese antagonismo 
estético de clasicismo versus mo-
dernismo es la puerta de entrada al 
universo musical, creativo y  huma-
no que retrata la obra.
En oposición teórica a nivel musi-
cal, pero a la vez igual de  influyen-
tes en las artes del siglo XX, Boulez 
y Cage desarrollaron una relación 
epistolar fructíferamente creativa, 
que además fue amistosa y, se-
gún muchos suponen, hasta se-
xual y sentimental. Doppelgänger 
(Claridge Hotel 1954) toma como 
puntapié inicial la correspondencia 
entre estos artistas que termina-
ron distanciándose por razones de 
estética y hasta de ética musical, 
y desde ahí la obra busca hacer su 
propia reflexión. 
La intención, explica Rivas, es “sugerir 
por medio de un objeto híbrido, mu-
sical y sonoro, visual en lo escultural 
y en lo tipográfico, utópico y cientí-
fico, las temáticas de una época y de 

una relación a nivel musical y mu-
sicológico, interpersonal y sensual”.  
El resultado, podrán ver quienes se 
sumen como público, es un espectá-
culo-experiencia de arte interactiva, 
una escena musical, un momento 
casi onírico que juega con la puesta 
por fuera de lo tradicional. 
El proyecto de Rivas se basa en el 
material sonoro, que juega con 
resonancias de máquinas de es-
cribir, con el tipi-tapa del teclado, 
las campanas de fin de línea y el 
escurrir del carretel. Por medio de 
una articulación musical, en esce-
na se van creando motivos rítmicos: 
por un lado los de Pierre, en series 
combinatorias usadas en sus obras, 
y por otro los de John,  de compor-
tamiento azaroso, como su música 
aleatoria. Esto se controla por medio 
de sensores de movimiento que si-
guen las manos de la intérprete, la 
pianista y directora argentina resi-
dente en Francia Rut Schreiner. La 
interacción entre sus gestos y las 
máquinas crean una verdadera pie-
za rítmico-musical participativa.
Con producción, realización y 
escenografía del argentino especia-

lista en efectos especiales Federico 
Ransenberg, la parte visual es un 
complemento importante. Entre 
otros momentos hipnóticos, el más 
protagónico es el del papel de es-
cribir enrollado múltiples veces, que 
crea al azar diversos firuletes en un 
desfile constante. Así, explican los 
responsables, se está sugiriendo, 
por sus pliegues, “una referencia a la 
escultura barroca y el concepto de 
pliegue teorizado por Gilles Deleu-
ze, filósofo próximo a Pierre Boulez, 
así como la sensualidad sugerida de 
una relación que lo fue”.
Organizada por el CETC del Teatro 
Colón y Théâtre & Musique de Fran-
cia, esta versión performática vie-
ne por segunda vez a Buenos Aires 
después de haberse presentado en 
el marco del ciclo Foco Boulez, del 
Centro de Experimentación del Co-
lón, realizado en homenaje al artis-
ta francés el año pasado. Ahora, se 
puede ver gratis en  el Mirador de la 
Memoria en tres únicas funciones 
durante el segundo fin de semana 
de agosto.

Daniela Pasik

M
Ú
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El gato se llama Gatsby. Es un gato inmenso 

de angora rescatado de una caja, en una vete-

rinaria. Blanco, con manchas negras y marrones. 

“Jay Gatsby, como el personaje de la novela de Francis 

Scott Fitzgerald, El gran Gatsby”, aclara Vlady Kociancich 

luego de abrir la puerta de su departamento amplio y lumino-

so en Barrio Norte. 

Como todos los gatos, Jay tiene sus manías. Por ejemplo, maúlla para 

que su dueña revuelva el alimento balanceado antes de comer. O que lo 

peine cuando la ve peinándose en el baño.

Y se mira en el espejo, dice la escritora nacida en Buenos Aires, autora, entre 

otras novelas, de Últimos días de William Shakespeare, Abisinia, Los bajos del temor, y 

libros de relatos como Todos los caminos (premios Gonzalo Torrente Ballester, Konex y 

Fondo Nacional de las Artes), Cuando leas esta carta, La ronda de los jinetes muertos (Primer 

Premio Ciudad de Buenos Aires). O un ensayo sobre sus escritores favoritos: La raza de los 

nerviosos. Allí cuenta, entre otras cosas, sus comienzos en la literatura de la mano de un 

Jorge Luis Borges aún no famoso, que daba clases de literatura germánica en la Facultad 

de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires. Allí, una Vlady adolescente y ávida 

de conocimientos conoció a su maestro, con quien luego descifró textos escritos en inglés 

medieval y aprendió filosofía, y quien le presentó a Adolfo Bioy Casares, con el que la es-

critora mantuvo una larga amistad.

EN
TR

EV
ISTA



página 24

En tu novela Amores sicilianos también está mencio-
nado Giuseppe Lampedusa. ¿Por qué Sicilia, a la luz 
del taller que dictás en la Biblioteca Nacional?
Porque se diferencia del resto de la literatura italiana. 
Con rasgos muy marcados, tanto que Sciascia habla de 

en tu novela policial, Cuadro de una muerte dudosa. 
Esa útima entra dentro de la categoría de las novelas de 
Sciascia o de P. D. James (autora inglesa de policiales), 
donde no está el clásico policial. Es una novela donde 
ocurren crímenes y la confusión que eso causa. Como 

decía mi venerada P. D. Ja-
mes: “A partir de un asesina-
to, nadie más es inocente”. 
Pierden la inocencia todos 
los que estuvieron de alguna 
manera relacionados con la 
víctima.

¿Por qué decidiste escribir 
un policial?

Los porteños tenemos dos pasiones: una ha sido siem-
pre el policial, más allá de que ayudaron El Séptimo Cír-
culo y las traducciones de la revista Sur. Alguien puede 
no leer a Borges, pero seguramente a Le Carré lo va a leer 
con mucho placer. ¿Quién no venera a Chandler? La otra 
es el cine. El cine ha sido una religión. En una reunión de 
escritores, de qué hablamos: de cine. Y la música es el 
jazz. No somos melómanos en general. Pero el jazz sí. Es 
una marca cultural argentina. Yo me doy cuenta en los 
viajes que en eso somos bastante singulares. 

Hay una frase de algo que aparece como una matriz 
en tu obra. “Kostas decía —tan de Kostas— que cada 

"Las mejores y las peores 
cosas me han pasado en 

Buenos Aires".

la “sicilianidad”, que tiene que ver con la tendencia al 
silencio, al secreto, a esconder. Después de todo tuvie-
ron dos siglos de Inquisición. El secreto viene de ahí: no 
hablar para no ser condenado. Y una cultura fuera de 
la vista. Una cultura de cruces y de mezclas, marcada 
por sucesivas invasiones. Cuando se piensa en Sicilia, 
se piensa en una tierra árida, despoblada, ocupada en 
gran parte por la mafia, y de lo que se sabe poco es de 
las lecturas, los poetas increíbles, pero sobre todo esas 
bibliotecas y esos autores. 

Hablás del secreto, y tu última novela se llama El se-
creto de Irina. Es, también, un elemento fundamental 

El secreto de Irina
Tusquets

264 págs.
2016
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historia personal es un viaje a un país extranjero. Que 
hay una partida, una vuelta, y entre la partida y la 
vuelta una tierra de nadie en que todo parece suce-
derle a alguien que viaja al lado, que habla nuestro 
idioma, que tiene los mismos gustos y las mismas 
debilidades, pero que no regresa con nosotros. Mi 
historia, mi viaje, empieza una mañana de lluvia, en 
el cuarto de un hotel de París.” París en El templo de 
las mujeres, México en El secreto de Irina, Sicila en 
Amores sicilianos… Siempre hay un viaje. 
Mi abuela me enseñó a leer cuando tenía 3 años, por-
que era hija única, nieta única, sobrina única y además 
enferma de asma. No podía llevar la vida normal de 
cualquier chico, en esa época no había televisión, había 
libros. Mi abuela me enseñó a leer y eso me pareció una 
magia. Yo no podía moverme. Y creo que la idea de via-
jar, de estar en otra parte, de ser otra persona, eso es lo 
maravilloso que tienen las novelas. Uno deja de ser uno 
mismo y es el otro mientras dura el relato. Y yo quise 
ser escritora desde el momento en que empecé a leer. 
Pero además he viajado a los lugares que describo. En 
Sicilia, por ejemplo, estuve un mes recorriendo las casas 
de Lampedusa, los palacios…

Y en esos viajes Buenos Aires es el punto de referen-
cia. El lugar del que alejarse.
Siempre he sentido a Buenos Aires como una patria. Y 
siempre, como todos los argentinos, deseé vivir en otra 
parte. Las mejores y las peores cosas me han pasado en 
Buenos Aires. Como esos matrimonios donde uno de los 
dos se va por otro amor, pero siempre vuelve a la casa, 
tuve oportunidades de vivir en el extranjero, pero no lo 
hice. Dejé un sueño, que era Roma. Somos muy italianos 
también. Estar en Italia es como estar en casa. 

No es casual: su padre nació en Eslovenia, muy cerca 
de la frontera con el norte de Italia, y fue anotado como 
ciudadano italiano. Con los años, el apellido mutó de 
Cociansi a Kociancich. Por línea materna, Vlady des-
ciende de vascos, franceses e irlandeses. Y acaso haya 
algún antepasado judío de los que echaron de España.
La sangre tira (y los sueños): en la mesa ratona del li-
ving, donde Vlady ha apoyado dos tazas de café, reposa 
un libro en inglés sobre la historia de la Roma antigua. 
Y es que su próxima novela pasa en esa ciudad. Recién 
está construyendo los personajes. El proceso es len-
to porque “la novela es como un sueño largo y la vida 
cotidiana se interpone”, dice. “El 99 por ciento de los 
escritores saben que necesitan espacio, tiempo, ocio. 
Chandler decía: mínimo cuatro horas de estar escri-
biendo o pensando o afilando lápices. Pero eso tiene 
que ser continuo, porque si uno deja la novela uno o 
dos meses y se pone a hacer otra cosa, en general hay 
que empezar todo de nuevo, desde el primer capítulo. 
La novela se va, necesita que el autor esté ahí. Si no, 
como decía Balzac, una nada la corta, como la cre-
ma. Es también un viaje, con todos los desafíos que 
propone. Y a mí me gustan esos desafíos. Estoy 
maravillada de haber logrado todos estos años 
escribiendo”. 
Afuera ya es de noche y el inmenso Gatsby 
juega con un ratón de juguete en el 
suelo. Vlady lo levanta, abre la puer-
ta y, antes de despedirse, dice, a 
modo de confesión sobre el es-
tribo: “Le puse Gatsby por Ro-
bert Redford”.

Gabriela Saidón
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La editorial Claridad fue creada 
en 1924 con la finalidad de di-
fundir obras de cultura univer-

sal entre los sectores populares. Jun-
to con la revista del mismo nombre 
y con el antecedente inmediato de 
la publicación periódica Los Pen-
sadores —que tuvo una versión en 
formato folletín donde se difundían 
obras de distintos autores universal-
mente conocidos— la empresa del 
socialista Antonio Zamora se ins-
cribe dentro de una serie más am-
plia de publicaciones de literatura 
a precios baratos, cuyo surgimiento 
se vincula, entre otras cosas, con la 
extensión cuantitativa del público 
lector a partir de un proceso de cre-
ciente alfabetización. En un contex-
to además signado por la creciente 
incorporación de inmigrantes eu-
ropeos a la sociedad argentina y la 
ampliación de un mercado de tra-
bajo que empezaba a conformar un 
verdadero movimiento obrero, los 
periódicos y revistas acercaron a es-
tos nuevos sectores alfabetizados al 
hábito de la lectura.
El corpus de libros editados por Cla-
ridad incluye los más diversos géne-
ros, temáticas y autores, de variada 
relevancia y originarios de distintas 
partes del mundo. Los títulos se en-
cuentran agrupados en colecciones 
o “bibliotecas” que reúnen obras 
de disciplinas y temáticas afines e 
incluyen desde volúmenes funda-
mentales del pensamiento europeo 
hasta importantes títulos de autores 
nacionales. El análisis y estudio de 
la colección Los Nuevos se inscribe 

dentro de la investigación del ar-
chivo y la reconstrucción del catá-
logo de la editorial Claridad llevados 
adelante por un equipo de trabajo 
desde el Área de Investigaciones 
Bibliohemerográficas de la Biblio-
teca Nacional Mariano Moreno. Esta 
colección reviste una importancia 
particular, en cuanto representa la 
corriente literaria de izquierda bauti-
zada como grupo Boedo que procu-
ró disputar un espacio en el campo 
literario argentino de comienzos del 
siglo XX.   
En los “propósitos de la biblioteca Los 
Nuevos” del número 106 de la revista 
Los Pensadores (1925), se lee: “Pode-
mos confirmar que en nuestro me-
dio literario se van perfilando valores 
nuevos, los cuales encuadran perfec-
tamente con el título y los postulados 
de nuestra biblioteca. Nuevos y positi-
vos. Lo decimos con la frente amplia, 
limpia de todo pecado comercial. 
Diremos, asimismo, que no en vano 
transcurren los años en el país y que 
recién nuestra literatura empieza a 
ser nuestra de verdad”.
Del anterior pasaje se desprenden 
algunos rasgos fundamentales de 
la composición de esta biblioteca. El 
primero y más evidente es que tiene 
como objetivo presentar lo que la 
editorial considera literatura nueva, 
entendida como renovadora de an-
tiguas formas y valores estéticos; el 
segundo, que descarta programáti-
camente cualquier intención mer-
cantilista; el tercero, que la colección 
estará conformada por autores lo-
cales, nuestros, cuyos escritos repre-

sentarían el espíritu de una identi-
dad local en incipiente construcción. 
En este sentido, probablemente lo 
más vanguardista de este grupo 
haya sido, precisamente, el hecho de 
estar conformado por hijos de inmi-
grantes y trabajadores pobres: si has-
ta entonces la cultura literaria se ha-
bía articulado alrededor de una élite 
dominante que pretendía establecer 
lo que se entendía como “ser nacio-
nal”, los boedistas, de origen popular, 
exigían su participación en la cons-
trucción simbólica de sentidos de la 
ya consolidada nación. Estos jóvenes 
escritores nucleados en torno a la re-
vista Claridad se identificaban con 
ideas de izquierda ligadas tanto al 
anarquismo como al socialismo y el 
comunismo. Su posición política los 
aunó en la adopción de una conse-
cuente posición literaria: el arte, para 
ellos, no podía estar desligado de las 
problemáticas sociales. Así, inspira-
dos también en la formación del ca-
non revolucionario ruso, asumieron 
diversas estéticas ligadas al realismo 
literario y a una tradición efectista 
del cuento breve, a través de las cua-
les buscaban impresionar al lector y 
fomentar una toma de conciencia 
revolucionaria. 
Los Nuevos ha sido objeto de nume-
rosos trabajos de investigación. Hasta 
la fecha se conocían once títulos con-
signados dentro de la colección, to-
dos ellos publicados entre 1924 y 1927: 
Tinieblas y Malditos, de Elías Castel-
nuovo; Versos de la calle y Bicho feo, 
de Álvaro Yunque; Cuentos de la ofi-
cina, de Roberto Mariani; Los pobres, 

COLECCIÓN 
LOS NUEVOS
un hallazgo
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de Leónidas Barletta; Tangarupá, de 
Enrique Amorim; Los bestias, de Abel 
Rodríguez; Versos de una…, de Clara 
Beter (seudónimo de César Tiempo); 
Desventurados, de Juan Cendoya, y 
Miseria de quinta edición, de Alberto 
Pinetta. Recientemente hemos des-
cubierto, en el acervo de la Biblioteca 
Nacional, un último título pertene-
ciente a la colección pero jamás regis-
trado hasta la fecha: Acorralados, de 
Juan Carlos Mauri. El hallazgo de este 
libro abre posibilidades de investiga-
ción a la vez que revela la importancia 
de profundizar en la reconstrucción 
del vasto catálogo de Claridad. 
Publicado bajo la biblioteca Los 
Nuevos en mayo de 1931, Acorrala-
dos había sido ganador del primer 
premio del concurso literario im-
pulsado por el Ateneo Claridad en 
1929. El libro es introducido por un 

comentario editorial titulado “Reve-
lación de Juan Carlos Mauri”, donde 
consta que el jurado del concur-
so estaba conformado por Alfonso 
Reyes, Ramón Doll, Álvaro Yunque, 
César Tiempo y Jorge Luis Borges, 
quien, según se lee en el número 211 
de Claridad, se ausenta el día de la 
resolución: “comparecieron en el lo-
cal de dicho Ateneo, calle San José 
1641, los jurados Alvaro Yunque, Cé-
sar Tiempo y Ramón Doll, no hacién-
dolo el jurado Jorge Luis Borges”. 
La ausencia de Borges y la composi-
ción final del jurado son elocuentes: 
que sean tres integrantes del núcleo 
de la revista, dos de ellos autores 
destacados del grupo Boedo, resulta 
relevante a la hora de reflexionar por 
qué Acorralados es publicado con el 
sello Los Nuevos tres años después 
del último volumen. El libro reúne 

once piezas teatrales breves cuya 
estética se inscribe en la misma tra-
dición: presentan, de manera descar-
nada, pequeñas historias de vida que 
se ven acorraladas por la pobreza y 
la enfermedad. A la evidente coinci-
dencia argumental se puede sumar 
el hecho de que, en 1930, había sido 
fundado el Teatro del Pueblo, y es 
posible que el jurado haya evaluado 
conveniente impulsar la publicación 
de Mauri por este motivo. Un año 
después, según se anuncia en el nú-
mero 230 de la revista Claridad, se 
realizaba una cena de camaradería 
en el barrio de Constitución, cuyos 
homenajeados eran Mauri y nada 
menos que Roberto Arlt. La ocasión: 
la presentación de Acorralados y la 
tercera edición de Los siete locos.

Lucía Cytryn
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FERROCARRIL 
DEL OESTE

Este primer “camino de hierro” 
contaba con una extensión de 
tan solo 10 kilómetros; partía 

desde la estación Plaza del Parque 
(situada donde se encuentra ac-
tualmente el Teatro Colón) hasta la 
estación Floresta, ubicada hacia la 
fecha en el pueblo de Flores. Años 
después la línea se extendería a tra-
vés de diferentes ramales. A la una 
de la tarde, entre discursos de altas 
autoridades, los vítores de la muche-
dumbre y nubes de vapor, las loco-
motoras bautizadas como “La Porte-
ña” y “La Argentina” se abrían paso 
hacia un destino manifiesto: sentar 
las bases del extenso ramal ferro-
viario argentino. Debemos destacar 
que El Nacional fue el único diario 
porteño en señalar la presencia de la 
flamante fotografía que documen-
taba este hito tecnológico: “Cuatro 
daguerrotipos asestaban sus vidrios 
al altar en que su Ilma., el Sr. Obis-
po, bendecía las locomotoras, y muy 
pronto nos darán reproducida la 
escena, que por ser la primera del 
género, tendrá siempre un recuerdo 
en quienes la presenciaron…”.
Años después Pastor S. Obligado 
(1841-1924), testigo de la escena, 
identificará en su conocido libro 

El 29 de agosto de 1857 la ciudad de Buenos Aires asistía con 
admiración y asombro a una inauguración absolutamente 
inusual, nada menos que la pitada inicial del flamante 
Ferrocarril del Oeste, uno de los principales proyectos del 
Estado de Buenos Aires, por aquel entonces separado y 
enfrentado a la Confederación Argentina.
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to por un estuche original de época. 
La totalidad de las vistas se encuen-
tran tituladas en imprenta sobre la 
cartulina soporte, pero no registran 
el nombre del autor; sin embargo se 
supone que varios de los registros 
más antiguos –las tomas correspon-
dientes a las estaciones del Parque y 
11 de Septiembre, por ejemplo– fue-
ron realizados por el mismo Pozzo.
Observando en detalle las fotogra-
fías de estaciones, se puede apre-
ciar un vasto panorama de aquella 
época. Algunos afiches muestran el 
arribo y partida de navíos a Europa 
por empresas como Messageries 
Maritimes o Royal Steam Packet 
Company, los remates de campos y 
haciendas, la promoción de diversos 
insumos agrícolas y anuncios sobre 
la Exposición Continental de 1882. 
Estas valiosas fotografías nos per-
miten tener un conocimiento más 
puntual sobre este medio de trans-
porte de pasajeros y carga, como la 
clásica arquitectura inglesa de sus 
estaciones, la ingeniería ferroviaria 
de puentes y estructuras, los talleres 
de mantenimiento y reparación del 
material rodante, las locomotoras 
como la “Gral. Paunero”, construida 
por la empresa Manning Warlde & 
Cía. de Leeds (Inglaterra), entre otras 
características. 
Hoy podemos afirmar que fueron 
aquellas primeras locomotoras y 
sus endebles vagones las que, entre 
nubes de vapor y nerviosos pitidos, 
abrieron en la pampa infinita aque-
llos senderos de hierro, para dar 
paso definitivo al progreso y la mo-
dernidad de un país que se ofrecía 
generoso a “ todos los hombres del 
mundo que quieran habitar el suelo 
argentino”.

Abel Alexander

Tradiciones de Buenos Aires (1896) 
a uno de estos profesionales de la 
cámara: “En ese momento, que era 
la primera hora de la tarde, asestá-
banse sobre aquel punto las lentes 
de cuatro daguerrotipos, el cliché 
conservado por el hábil fotógrafo 
Pozzo reprodujo con fidelidad la viva 
escena de aquel instante solemne y 
conmovedor...”. 
El italiano Antonio Pozzo (1829-1910) 
es una verdadera leyenda en la his-
toria fotográfica argentina; este da-
guerrotipista y fotógrafo desarrolló 
una intensa actividad profesional; su 
estudio fue verdadero punto de cita 
de la mejor sociedad porteña y sus 
vinculaciones con el poder político 
le permitieron erigirse en el “Fotó-
grafo Municipal y del Ferrocarril del 
Oeste”. Pozzo realizó un verdadero 
relevamiento fotográfico de esta 
línea pionera, documentando con 
maestría estaciones, locomotoras, 
puentes, talleres y otras construc-
ciones ferroviarias; las copias foto-
gráficas fueron realizadas en papel 
albuminado y venían montadas so-
bre grandes cartones con la leyen-
da “Ferro-Carril del Oeste - Buenos 
Aires, Piedad 131 - Antº Pozzo. Fotó-
grafo.” 
Desde hace más de un siglo, la Bi-
blioteca Nacional atesora un valio-
so conjunto de 17 vistas ferroviarias 
correspondientes a las décadas de 
1870 y 1880 bajo el título “Ferro-Ca-
rril del Oeste”; esta colección ingre-
só a la institución cuando todavía 
funcionaba en la Manzana de las 
Luces bajo el nombre de Biblioteca 
Pública de Buenos Aires. Son copias 
albuminadas de 25,5 x 31 cm –en 
excelente estado de conservación– 
que se encuentran montadas en 
grandes cartulinas blancas de 44,5 x 
55 cm y resguardadas en su conjun-

Estación Gorostiaga

Puente del OnceEstación Parque

Estación Parque

Estación Moreno
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Moronga | Horacio Castellanos Moya (Mondadori)
La nueva novela del escritor salvadoreño presenta en 
la figura de José Zeledón el drama de un hombre que 
intenta esfumarse de su mundo en el Medio Oeste esta-
dounidense. Sin embargo, el encuentro con un coetáno 
que investiga la muerte del poeta Roque Dalton hará 
que su vida vuelva a trastocarse. El arduo camino de 
evitar por desvíos la propia historia para encontrársela 
luego tras doblar cualquier esquina. 
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DANIELA CARREIRA

Los sorrentinos | Virginia Higa (Sigilo)
Una de las revelaciones del año es esta breve novela 
de Virginia Higa, autora nacida en 1983, que sigue las 
peripecias de una familia de Sorrento afincada en Mar 
del Plata, creadora en su trattoria de los sorrentinos del 
título. Una saga que debe influencias a la italiana Na-
talia Ginzburg por su tono entrañabale, que profundiza 
en la minucia cotidiana hasta hacer de ella un universo 
completo.

Los oficios | Sara Gallardo (Excursiones)
Al exquisito catálogo de editorial Excursiones (que ya cuenta con autores 
como Jorge Consiglio, Reina Roffé, Félix Bruzzone y Sergio Chejfec), se suma 
ahora Los oficios, compilación de artículos de Sara Gallardo (1931-1988) que 
sigue a Macaneos, publicado por Ediciones Winograd en 2015. Con prólo-
go y compilación de Lucía De Leone, este volumen encuentra a la autora 
de Eisejuaz en su contribuciones para medios como Atlántida, La Nación, 
Confirmado y Claudia. Organizado en seis partes, este libro recoge trabajos 
que podrían enmarcarse en los estudios culturales, la coyuntura política de 
Argentina y el mundo, la crítica literaria y la levedad de la “crónica femenina”. 
Además, Los oficios incluye entrevistas a la autora y, como epílogo, un poe-
ma del gran Alberto Girri.

Ensenada. Una memoria | Leopoldo Brizuela
(Alfaguara)
Entre el 16 y el 19 de septiembre de 1955 un golpe de Es-
tado pone fin al gobierno de Perón. Una niña de 9 años 
observa los acontecimientos familiares. Al modo de lo 
que postuló Natalia Ginzburg en su Léxico familiar, En-
senada es, sobre todo, la peripecia de una lenguaje, al 
fin de cuentas el sitio donde reposa la memoria, el espa-
cio donde los sonidos le ponen nombre al silencio.

Angustia | Renata Saleci (Godot)
"Una sociedad sin angustia sería un lugar muy peligroso 
en el que vivir", concluye la filósofa, socióloga y teórica 
eslovena Renata Saleci en este ensayo fundamental 
para tender redes hacia otras formas de abordar la épo-
ca que nos toca vivir. Publicado originalmente en 2004, 
el libro llega hasta nosotros en una modélica traducción 
de Márgara Averbach. 
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Un hombre en un tren. Un hombre solo que viaja. Frente 
a él una señora malhumorada y sus sobrinos pregunto-
nes: dos niñas y un niño. El niño mira el mundo a través 
de la ventanilla y pregunta, pregunta por aquello que ve 
y por todo lo otro que no ve. La tía responde sin vocación, 
sin gracia y, sobre todo, sin paciencia. El niño sigue dele 
y dele con la virola de las preguntas.
El hombre solo pierde la paciencia y la tía se exaspera. 
La tía cuenta un cuento de niños buenos, niños quietos 
que no impacientan a nadie.
Sus sobrinos odian el cuento. 
El hombre interviene, ahora él va a contarles un cuento. 
El cuento de una niña buena; una niña que hacía caso 
a los mayores, nunca decía mentiras ni se ensuciaba el 
vestido. Era un niña “espantosamente buena”. Eso dice el 
hombre de la niña, no dice buena, dice “espantosamente 
buena” y con esa operación de sentido subvierte el orden 
dentro de la historia pero también dentro del vagón. 
Los chicos se agitan, la historia del hombre los pincha, les 

Volar, de Yolanda Reyes, cuenta la historia de un encuen-
tro improbable. Dos personas desconocidas forzadas a 
pasar varias horas juntas. Una al lado del otro, apoya-
brazos y cinturón de seguridad de por medio. La señora 
del 8A y el niño del 8B. Un avión, un vuelo de regreso a 
Bogotá. Ella tras un largo exilio, él tras unas vacaciones 
en la casa de su padre. 
La azafata le ruega a la señora del 8A que quede a cargo 
del niño del 8B, que viaja sin acompañante. Ella intenta 
esquivar la maniobra de la azafata, no quiere un niño a 
su cuidado, ni siquiera un niño cerca. Él detesta la idea 
de sentarse junto a esa señora que lo mira como quien 
mira algo que se le ha quedado pegado del zapato, esa 
señora que no va a cederle el asiento junto a la ventanilla.
Ella piensa: niño molesto. 
Él piensa: señora feroz.
Ambos experimentan, en ese regreso, un temor que 
ocultan mal; ella tecleando un conferencia en su tableta; 
él garabateando aviones en un block de notas.
El regreso de ella tira una cuerda de la memoria que 

R E S C A T E
El contador de cuentos

Saki  |  I lustrado por Pablo Carrera
Planta editora

N O V E D A D
Volar

Yolanda Reyes |  I lustrado por José Rosero
Fondo de Cultura Económica

pica en la parte baja del vientre. El 
hombre suelta un cuento sin mora-
leja, un cuento que nunca le habrían 
escuchado contar a su tía. Un cuento 
que no busca aleccionarlos. “No es 
un cuento para niños”, dice la tía. “Es 
el cuento más hermoso que oí”, dice 
una de las niñas, la mayor.
El hombre baja del tren y sigue su 
camino. 
Saki publicó El contador de cuentos 
en 1914, una dura crítica a la literatu-
ra que busca poner entre algodones 
a los niños y las niñas, crítica a todos 
esos cuentos que no son más que 
una excusa para modelar y normali-
zar la curiosidad de los niños.

María Luján Picabea

la devuelve a la selva, a un largo 
secuestro, a un amor que nació en 
cautiverio y que murió en libertad.
El regreso de él está bañado de an-
siedad. Vuelve a casa con la noticia 
de que tendrá un hermano, un hijo 
de papá y su nueva novia. Sabe ya 
que deberá lidiar con las heridas de 
mamá.
Turbulencias, el visor de ajustar el 
cinturón encendido. Una mirada, 
una mano que se acerca. Y ese reco-
nocerse en el temor, ese encontrarse 
en la inseguridad y la mordida de la 
angustia que abre una puerta entre 
la señora feroz que ya no es tan feroz 
y el niño molesto que resulta ser su 
mejor compañero de vuelo.

M. L. P.
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Septiembre de 1968. Muere John William Cooke 

Agosto de 1899. 
Nace Jorge Luis 
Borges

El 24 de agosto se conmemora en Argentina el Día del Lec-
tor en honor al natalicio de quien fuera una de las plumas 
más importantes de nuestro país: Jorge Luis Borges. En-
tre algunas de las actividades desarrolladas por él, merece 
una mención especial la dirección de la Biblioteca Nacional 
entre los años 1955 y 1973. La Escuela Nacional de Bibliote-
carios fue creada por Decreto Nº 16491 el 10 de septiembre 
de 1956 y, a partir de ese día, profesionales de la carrera 
desarrollan su actividad en diferentes bibliotecas públicas 
y privadas del país. José Edmundo Clemente, fiel colabo-
rador y vicedirector de la institución durante su gestión, 
fue activo protagonista en la iniciativa de la mudanza del 
antiguo edificio de la calle México al terreno en el cual se 
erige la Biblioteca Nacional Mariano Moreno actualmente. 
En el Archivo Institucional Histórico, dependiente del De-
partamento de Archivos, se pueden consultar varias series 
documentales que atestiguan el paso de Jorge Luis Borges 
como director de la institución.

dad de Buenos Aires y miembro 
del Instituto de Investigaciones 
Históricas Juan Manuel de Ro-
sas. Editó, junto a César Marcos, 
la revista De Frente, desempe-
ñándose como director. En 1955, 
Cooke se rencontró con la poeta 
y docente Alicia Eguren, a quien 
había conocido fugazmente diez 
años antes, para constituirse en 
pareja sentimental, intelectual 
y política, transformándose con 
el tiempo en una de las más in-
fluyentes de la historia política 
argentina. Juntos atravesaron 
años de persecución, encierro y 
clandestinidad durante la Resis-
tencia Peronista, participaron de 
la defensa de la Revolución cuba-
na a principios de la década del 
sesenta en Bahía de los Cochinos 
y, a su regreso al país, fundaron 
en 1964 la organización Acción 

El 19 de septiembre de 1968, en la Ciudad de Buenos Aires, 
falleció a los 48 años  John William Cooke, abogado, docen-
te, dirigente político y principal cuadro teórico del pero-
nismo revolucionario. Nació el 14 de noviembre de 1919 en 
la ciudad de La Plata, en una familia de extensa tradición 
política ligada al radicalismo. En 1946, recién recibido de 
abogado, fue electo diputado por la Capital Federal, lle-
vando a cabo una destacada labor parlamentaria dentro 
de la bancada peronista hasta 1951. Durante aquellos años, 
fue profesor titular de la materia Economía Política en la 
Facultad de Derecho y Ciencias Sociales de la Universi-

Revolucionaria Peronista (ARP), intentando dotar de mayor 
organización y solidez ideológica a la tendencia revolucio-
naria del peronismo. Algunos de los textos políticos más 
importantes que conformaron su obra son: Peronismo y 
revolución, El peronismo y el golpe de estado. Informe a las 
bases, La lucha por la liberación nacional, El retorno de pe-
rón y Apuntes para la militancia. Tanto el archivo personal 
de John William Cooke como el de su compañera Alicia 
Eguren se conservan en el Departamento de Archivos y 
están abiertos a la consulta pública para todos aquellos 
interesados.      
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Leo Arias nació en Buenos Aires. Estudió historieta, dibujo y pintura. Ha sido 
distinguido como mejor ilustrador humorístico en el Premio Coca-Cola 
(1990); ha expuesto en el ICI (Instituto Cultural Iberoamericano) y en Conse-
cuencias de Barcelona (2000); obtuvo el premio a la mejor ilustración en el 
concurso Fannofunny de Italia (2000), y en el año 2006 fue destacado por 
la Asociación del Libro Infantil y Juvenil (ALIJA) por su libro Federico, entre 
otros galardones. Desde 1992 se dedica a la ilustración de libros de literatura 
infantil y prensa gráfica. Publicó durante diecisiete años en la revista Billiken 
la historieta El perro de la esquina, y también en los diarios La Nación, Clarín 
y Perfil; y en las revistas El Gráfico y Humi.  Tiene mas de setenta libros para 
chicos publicados en las principales editoriales del medio. Leo ha donado al 
Archivo de Historieta y Humor Gráfico Argentinos una selección de veinti-
dós obras originales que dan cuenta de gran parte de su trayectoria, y que 
grafican su línea espontánea y desenvuelta, precisa y dúctil, que dota a sus 
criaturas de una inconfundible gracia.
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L E O  A R I A S
( Buenos Aires,  1968)

Patoruzú
 Tinta y témpera, 41 x 

37 cm. 
Tapa de Óxido, 

suplemento de Fierro, 
primera época. 

Arca de Noé
Tinta y acuarela, 29,7 x 
21, 5 cm. 
Publicado en La Revista 
de los Domingos de La 
Nación, c. 1997.
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